
         PRIMER PREMIO

LA HISTORIA DE MI DIARIO.

Hola soy Carmen. Hoy, al volver a casa después de mis clases de baile, te vi 
en el escaparate de la papelería cuando pensé “ compraré ese diario y en el escribiré 
mi nueva vida”. Y aquí estoy delante de ti, con bolígrafo en mano.

Hoy es un día especial para mí y mi familia porque hoy empezamos a desper-
tar de una gran pesadilla.

Estaba teniendo una infancia muy feliz, cuando una fiesta lo cambió todo. 
Era una fiesta de noche vieja y mi hermano junto con sus amigos y su novia que-
daron para irse a celebrarlo. Recuerdo que después de la cena y de las uvas, mi 
hermano llamó a su pareja y le dijo que ya iba a por ella, y entró al salón diciendo:

– Adiós os quiero mucho a los tres.

Esa frase me marcó mucho el corazón, nunca había escuchado a mi hermano 
decir tal cosa. Lo peor vino ahora. Mi hermano vino a casa riéndose y diciendo ton-
terías. Me fui a mi cuarto y a continuación escuché la siguiente conversación:

– Antonio , ¿te pasa algo?- dijo mi madre.

– Que va, si estoy mejor que nunca, lo veo todo super guay jajaja.-respondió mi 
hermano en tono burlón.

En ese momento me asusté mucho y me quedé dormida. Al día siguiente era
sábado, me levanté y mi hermano estaba dormido. Mis padres estaban hablando sobre
él y lo que sucedió el día anterior por la noche. Lo único que sé es que le echaron una
buena bronca, pero eso no acababa ahí, sino que los siguientes fines de semana empe-
zó a hacer lo mismo, y sábado tras sábado, domingo tras domingo, cada vez llegaba
peor.

Hasta que una vez se peleó con su novia, la maltrataba. Ella no estaba de 
acuerdo con que mi hermano bebiera y se lo decía , y eso a él no le gustaba.



El fin de semana siguiente igual, pero el domingo se me partió el corazón porque la 
policía nos llamó diciendo:

- Su hijo se encuentra en un coma etílico y está en el hospital.

Ese momento fue como si me hubieran  clavado una estaca en el corazón . 
Por suerte salió de él y nos dijo que “ quería dejar de ser alcohólico” y nos volcamos 
todos con él. Dejó de beber un día, otro y otro, hasta que por fin lo dejó y en ese 
momento volvimos a ser una familia feliz.

Por eso, querido diario, quiero que en estas páginas en blanco solo haya 
escrito cosas felices.
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